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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Ud mes O'oO pesetas.
Un trimestre : : ; : : : : : ; l'ófi
Número suelto O'IO
NÚMERO ATRASADO: : : 0'25

I REDACCIÓN Y ADMINISTRACION
iCentro Republicano Federal, Plaza Consti¬
tución número 13 Villanueva y Geltrú.

Insértense ó no los escritos que se remitan
á la Redacción, no se devuelven los origi-

nales ::::::::::

ahora invadido el reino. Ningún influ¬
jo ejercía entonces la Iglesia; ahora do¬
minan la prelacia y el Papa. Se estuvo
entonces á poco de confiar á las provin¬
cias y los municipios el sostén del clero;
a bora no se atreve nadie á rebajar las
obligaciones eclesiásticas. La enseñan¬
za era entonces poco menos que laica;
ahora empieza en su primero y en su
segundo grado por el conocimiento del
dogma. Estaba entonces proscrita del
leguaje oficial la hipocresía; ahora es el
Estado el primero en ponerse ¡a careta
católica. Adelantó en aquellos cinco

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS
(Pago adelantado)

En primera plana, 0'20 pesetas linea
En tercera ^ 0'i5
En cuarta „ O'IO
Comunicados, 0*20 „ „

Rebaja á los suscriptores y según el nú¬
mero de inserciones.

Las listas electorales
Los correligionarios que

quieran consultar las listas
electorales que han de regir
en 1 aspróximas eleccionesmu¬
nicipales, pueden pasar por el
«Centro Federalista», Iríedac-
ción de OFlVtOOFAOIA.,
donde estarán expuestas to¬
das las noches.

años la cultura del pueblo más de lo
que había adelantado en los veinticinco
anteriores y adelantó después en los
posteriores. Dió la libertad, como siem¬
pre, gran vuelo al espíritu. Por los
ejemplares que antes de la Revolución
tiraban los periódicos y los que después
tirai'on, puede estimarse lo rápido que
fué entonces el progreso. Lo fué tam¬
bién en el comercio y en la industria.

¡Oh! Las revoluciones son como las
tempestades; conmueven, agitan y dejan
mas puro el cielo. ¿No la habrá vecina?

F. Pi Y MARGALL.

UN RECUERDO POLITICA MUNICIPAL
Años hizo ayer que tuvo lugar la re¬

volución de Septiembre. Un hombre que
nunca había pertenecido á partidos ra¬
dicales la inició en Cádiz a bordo de un
buque de guerra y al frente de una es¬
cuadra. Generales de tierra la secunda¬
ron maravillosamente, y derrotaron en
Alcolea los ejércitos de la reina. Caye¬
ron los Borbones, pero no para siempre,
como entonces se creía: cinco años des¬
pués volvieron á sentarse en el trono.

Hubo en esos cinco años un Gobierno
provisional, una monarquía democráti¬
ca y una República. La situación polí¬
tica y el espíritu público habían cam¬
biado; no pudo la restauración retroce¬
der cuanto quería, y al fin hubo de ir
devolviendo las libertades que en sus
primeros días había casi suprimido.

¡Qué diferencia, sin embargo, entre
lo de entonces y lo de ahora! Había en¬
tonces libertad de cultos; ahora no hay
sino una mezquina tolerancia. No había
entonces comunidades religiosas; tienen

El concepto que de la política muni¬
cipal se ha tenido dur2,nte la última
mitad del siglo pasado debe eambiar
radicalmente.
Al lado de las afirmaciones generales

que constituyen la razón de ser de un
partido político debe existir un progra¬
ma concreto, de realización inmediata
en cada localidad.
La lucha por el mero dominio de una

población sin otro ideal posterior es
completamente estéril. Un Ayuntamien¬
to republicano se ha de distinguir de
otro reaccionario, no solamente por las
ideas que profesan sus individuos sino
también por la labor que realicen colec¬
tivamente.
Dentro la reducida esfera en que se

mueven los municipios ahogados por
una centralización absurda, pueden ha¬
cerse grandes reformas en pro del bien¬
estar del pueblo. Los impuestos y arbi¬

trios aplicados a determinados objetos
pueden aumentar o disminuir el coste
de los artículos de prinr.era necesidad.
El saneamiento de una villa no sólo
economiza vidas, sino que impidiendo la
propagación de ciertas epidemias evita
en los hogares pobres la ruina que oca¬
siona siempre la enfermedad ó la muer¬
te del cabeza de familia.
La beneficencia municipal bien orga¬

nizada impide el que individuos poco
escrupulosos exploten la miseria y obli¬
guen al menesteroso á realizar actos
contra su conciencia.
El emprender obras públicas de impor¬

tancia soluciona en ciertos momentos las
crisis ocasionadas por falta de trabajo.
La municipalización de los servicios

públicos, no solamente constituye una
fuente de ingresos para el municipio
sino que puede í^baratar la vida en un
diez por ciento.
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